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Son más de las 4 de la tarde y Germán Álvarez se ha pasado el día con apenas una taza de café en el cuerpo. Hace tres meses era el jefe de roles de Air Comet y tenía un sueldo de 700 mil pesos. Hoy, no tiene con qué pagar sus cuentas, ni los estudios de sus dos hijos. Acaba de vender sus argollas de matrimonio para parar la olla. También se le desprendió un diente y, como no tiene para el dentista, disimula sonriendo poco. Pero la verdad es que tiene pocos motivos para hacerlo. Esta mañana tuvo que tomar la difícil decisión de gastarse 880 pesos en viajar desde San Bernardo, donde vive, a Providencia, para acudir a la junta de acreedores de Air Comet. 

Germán es uno de los 300 es trabajadores de esa empresa que se instaló en Chile en 2004, con la promesa de desbancar a Lan. Los dueños de la aerolínea eran los españoles Gerardo Díaz y Gonzalo Pascual, amigos personales del Rey de España y los controladores del grupo de empresas Marsans, considerado el mayor operador turístico de Europa. Con pasajes baratos y buen servicio, lograron hacerle sombra a Lan y Sky, controlando el 16 por ciento del mercado nacional. 

Sin embargo, el 19 de diciembre del año pasado, el gerente general de la empresa -CEO, le gustaba que le dijeran- Enrique Meliá, pidió la quiebra de la empresa, y se marchó silenciosamente a Europa. Los trabajadores, en su mayoría ignorantes de lo que ocurría, esperaban recibir el sueldo y un bono equivalente a otro sueldo completo. Ante la demora en los pagos, se quedaron trabajando y esperando que alguien les diera una explicación. El 8 de enero, después de pasar Navidad y Año Nuevo en la incertidumbre, la respuesta se personificó en las oficinas comerciales en El Golf: el síndico de quiebras Marcos Sánchez Edwards –ex subsecretario de Guerra bajo el gobierno de Patricio Aylwin-, les notificó de la quiebra y les mostró una carta de despido inmediato. 

Marcos Sánchez fue elegido como síndico por los principales acreedores de Air Comet, que, curiosamente, eran todas empresas ligadas al Grupo Marsans al momento de la quiebra: Viajes Marsans, Aerolíneas Argentinas e Inter Invest S.A. 

Como es corriente en cualquier quiebra, a los trabajadores no se les pagaron los sueldos adeudados. Tampoco hubo finiquito, ni pago de indemnización por años de servicio, ni mes de aviso, ni vacaciones proporcionales. Apenas un seguro de cesantía que, en la mayoría de los casos, no alcanzaba al monto de un sueldo y que se pagó en cuotas. 

Aunque según la ley de quiebras, los trabajadores tienen preferencia en la repartición de los bienes liquidados, Air Comet casi no tenía propiedades. Como buena parte de las empresas modernas, para operar, arrendaba y subcontrataba servicios: desde los computadores y las oficinas, al servicio de catering y hasta los aviones. En caja, el síndico encontró apenas 55 millones de pesos. Ni la sombra de los más dos mil millones de pesos que Air Comet le quedó debiendo a sus trabajadores. 

“Yo trabajaba todos los días del año y estaba disponible las 24 horas para la empresa. A lo único que aspiraba era a tener un Año Nuevo y una Navidad decentes y poder llevar a mi familia de vacaciones”, dice Germán Álvarez. Su mayor reclamo contra Air Comet es que no lo despidieran antes de ir a la quiebra. “A todas las empresas les puede ir mal, pero entonces se reducen. Si me hubieran dado mi finiquito, me las habría arreglado hasta encontrar otro trabajo, pero con la quiebra, me quedé maniatado”. 

El primero de febrero 2009, cuando Germán y sus compañeros pasaban el verano cesantes, fueron sorprendidos por otra mala noticia. El director de Sernatur, Oscar Santelices, informaba desde Madrid la firma de un convenio entre el Estado de Chile y Viajes Marsans para promover a Chile como destino turístico. Chile le pagaría a los dueños de Air Comet un millón de dólares, con fondos fiscales y privados, para “poner anuncios en autobuses, en la calle y en medios de comunicación”, según la información aparecida en la prensa. 

Mientras se sumergen en los vericuetos judiciales para cobrar lo que se les debe, los trabajadores de Air Comet han solicitado que Santelices los reciba, sin suerte hasta ahora.

NO HAY NADA QUE REPARTIR

Lo más corriente en una quiebra es que el trabajador no logre cobrar completamente los sueldos e imposiciones que se le deben. Según la institución Doing Bussiness, en promedio en Chile se recupera 21,7 centavos por cada dólar adeudado, un monto bajo si se compara con países desarrollados.
Pero a veces, en nuestro país, esto pasa porque hay un diseño legal para que el empresario salve su patrimonio a costa de sus acreedores, entre ellos, los trabajadores. Ese diseño consiste, por lo general, en abultar las deudas y disminuir mañosamente los activos. Así, el empresario puede resurgir con otro RUT, como si nada.

“Hay abogados que trabajan desarrollando la ingeniería que permite a empresarios inescrupulosos echarse al bolsillo a 400 trabajadores y a los acreedores, porque las condiciones están dadas en la legislación”, dice Raúl Núñez Ojeda, doctor en derecho y profesor de derecho procesal civil en la Católica de Valparaíso. 

Para los empresarios es fácil esconder sus bienes y triangularlos antes de irse a la quiebra. Aunque la ley contempla el castigo para este tipo de prácticas, es difícil descubrirlas y es poco común que un tribunal declare que se ha cometido un delito. “En la medida que no funcionen las sanciones penales contra estos fraudes, se genera un estímulo a la irresponsabilidad de los empresarios. Se crean bolsas de impunidad frente al actuar delictivo de quienes mueven grandes patrimonios”, afirma Núñez.
El académico se encuentra desarrollando una propuesta de nueva legislación de quiebras, a petición de la Superintendencia, con la intención de resolver ese y otros problemas: por ejemplo la duración del juicio, que hoy llega en promedio a los 6 años y medio, cuando no debiera superar los 18 meses. Esa lentitud, reclama Núñez, “conlleva desprotección de los derechos de los trabajadores”. 

El superintendente de Quiebras, Rodrigo Albornoz, dijo a The Clinic que es vital proteger a los trabajadores, pues cuando una empresa quiebra ellos ven afectado su derecho a alimentarse. Para los demás acreedores, se trata sólo de recuperar el dinero perdido en un mal negocio.

Un asunto central para Núñez es salvar la empresa y la fuente de trabajo. Es decir, que la liquidación sea  el último recurso de una quiebra –no el primero como es hoy-. “La idea es fijar la responsabilidad que tiene el Estado en preservar la empresa, la garantía que debe ofrecer el Estado para resguardar los derechos de los trabajadores, y la obligación de los empresarios de actuar correctamente”, dice. 

Pero será en el futuro, si es que el gobierno y los parlamentarios escuchan. Mientras, los trabajadores tienen que bregar con lo que hay.

En los tiempos de crisis, las quiebras aumentan. En 2007, poco más de mil trabajadores fueron afectados por la quiebra de sus empresas. En 2008, el número subió a casi 4000. Y, en lo que va corrido de 2009, ya van 900 trabajadores afectados. Sólo la quiebra de la minera Punitaqui este verano aportó 500 empleados.
Y el peak de la actual crisis económica aún está por venir. Según el superintendente de Quiebras, en la cima de la crisis asiática, las quiebras aumentaron un 70 por ciento.
Vencer al oso 

Marcia Pulido, ex jefa de los tripulantes de cabina de Air Comet, cuenta a The Clinic, que en agosto de 2004 fue seleccionada para trabajar en el grupo fundacional de la empresa que se instalaría en Chile, bajo el nombre de Aerolíneas del Sur. “El comienzo fue por todo lo alto. Nos entrevistaron en el Hotel Sheraton y 14 tripulantes fuimos elegidas para convertirnos en instructoras. Nos llevaron a Buenos Aires, a las dependencias de Aerolíneas Argentinas, para el entrenamiento”. 

En un comienzo, los gerentes venían directamente de Aerolíneas Argentinas que era otra de las empresas Marsans. Incluso los aviones de Aerolíneas del Sur usaban el mismo logo que los argentinos y compartían las oficinas en Santiago. 

En noviembre de 2006 llegó a Chile un gerente general enviado directamente por los dueños españoles: Enrique Meliá. “El nos dijo al llegar: ‘Lo habeis hecho de maravilla, pero con todo lo que habeis hecho, no habeis hecho nada’”, recuerda Marcia Pulido. 

Meliá se vinculó a personajes de la farándula. Era un invitado asiduo al programa “Superados” de radio FM Tiempo, conducido por Carola Brethauer, ex esposa de Mauricio Israel. “Para su cumpleaños arrendó el Aura club y pidió que todas las mujeres nos vistiésemos de rojo. Entre los invitados estaban las modelos Pilar Jarpa, Carolina Jorquera y Lola Melnik. A todos los que asistieron, Meliá les regaló pasajes”, cuenta Marcia Pulido. La fiesta, su departamento en El Golf y el Audi que arrendó para moverse en Chile, los pagaba la empresa. 

La empresa pasó de tres aviones a siete y aumentó la frecuencia de sus viajes y los destinos a los que volaba dentro de Chile. Aerolíneas del Sur comenzó a ganar en la preferencia de los pasajeros nacionales y Meliá estaba exultante. “Refiriéndose a Lan Chile nos decía: ‘Le estamos rascando las patas al oso, pero para vencerlo,¡hay que morderle el cuello!’”, relata Marcia. 

Pero había cosas raras. En las oficinas siempre faltaba el papel para las fotocopias y Marcia se tuvo que comprar su propia silla para el escritorio porque el mobiliario era escaso y desvencijado. 

Alejandro Tala, jefe de servicio a bordo, cuenta que fue contratado para rebajar el costo de las comidas desde 300 millones mensuales, a 150 millones, y luego, a 25 millones. Pero, por otro lado, se tomaban decisiones económicas irracionales. “Meliá comenzó a abrir oficinas en todo Chile. Primero en Concepción y Temuco, luego en Iquique, Antofagasta, Calama, Puerto Natales y hasta Balmaceda, con todo el costo que eso significaba en personal, oficinas y servicios. Siempre tomaba el peor camino: arrendaba la oficina más cara, por el tiempo más largo. Algunos contratos los firmó ¡por 15 años!”, relata. 

El nuevo administrador puso en el directorio a conspicuos representantes de la sociedad chilena. Por la derecha, Gregorio Amunátegui, amigo de la infancia del fallecido Ricardo Claro y director de sus empresas, quien se convirtió en el presidente del directorio de Air Comet. Por la izquierda, el socialista y ex ministro, Jaime Estevez, quien alcanzó a estar cinco meses, entre enero y mayo de 2008. 

En entrevista con The Clinic, Estevez afirma que entró al directorio de Air Comet, motivado por la promesa de una empresa que quería desequilibrar el monopolio de Lan Chile. “Mi condición fue que la administración estuviera totalmente separada de Aerolíneas Argentinas”, afirma. 

En ese tiempo, Meliá cambió la imagen corporativa de Aerolíneas del Sur, que pasó a llamarse Air Comet Chile, y en el directorio aterrizaron representantes directos de los españoles. Air Comet de España comenzó a volar a Chile. El nuevo vestuario de las azafatas -una adaptación barata de la tenida de las españolas, hecha por Rubén Campos- se presentó en la Fashion Week de Viña, con la conducción de Pilar Jorquera, en marzo de 2008. 

Pero luego los dueños pusieron a Meliá como gerente general de Aerolíneas Argentinas, cuando ésta entró en crisis, al tiempo que mantuvo su cargo en la compañía chilena. Estevez dice que en ese momento decidió renunciar al directorio. El ex ministro de Obras de Públicas y ex presidente de BancoEstado sostiene que no previó que Air Comet estuviera al borde de la quiebra y por eso no le hizo advertencia alguna a los trabajadores. “El precio del petróleo se había disparado y había déficit, pero los españoles hacían transferencias periódicas de dinero a Chile y, mientras yo estuve, no se dejaron de pagar sueldos, impuestos ni imposiciones. Uno de los acuerdos que existía era que el grupo español, que tenía las espaldas para hacerlo, iba a asumir ese déficit mientras la empresa levantaba”, afirma. 

“¡QUE NO ME VOY!"

Las oficinas que Air Comet abrió en regiones en el verano de 2008, comenzaron a cerrar a partir de marzo del mismo año. Algunas no alcanzaron a estar abiertas más de cinco meses. Progresivamente, los vuelos disminuyeron: de 13 diarios en junio, a tres en octubre. En las cabinas, comenzaron a faltar audífonos, frazadas y servilletas. 

El único sindicato que había en la empresa y que reunía a unos 90 tripulantes de cabina, pilotos y personal administrativo, negoció su convenio colectivo en septiembre del año pasado. Meliá firmó el acuerdo y prometió empezar a pagar los aumentos a partir de enero.

Los trabajadores no sabían que el español ya había contratado los servicios de un abogado especialista –Carlos Ojeda- para que preparara la quiebra. 

En septiembre de 2008, algunos aviones, en plena ruta, quedaron parados porque no había dinero para pagar el combustible. Meliá mostraba la drástica disminución de pasajeros para justificar la reducción de los viajes. Sin embargo, había sido él quien había desincentivado la compra de pasajes de Air Comet quitando del mercado los pasajes de tarifa promocional. 

El personal comenzó a sobrar, pero Meliá no despedía nadie. “Nos decía que iba a restructurar el negocio y que dejaríamos de volar por un tiempo, porque salía más barato estar en tierra que en el aire, y que luego regresaríamos, centrados en los charters”, recuerda Marcia Pulido. 

En noviembre de 2008, Air Comet dejó de volar y pagó a Sky Airlines para que transportara a los pasajeros que habían comprado sus pasajes por adelantado. 
Cada vez que el sindicato se le acercó para contrastar los rumores que corrían sobre el cierre de la empresa, Meliá respondía gritando: “Que no me voy de Chile, mi país querido. ¡Que no cierro, no cierro y no cierro!”. 

“Todo el mundo nos decía que Air Comet iba a cerrar, pero era tanta su convicción que llegamos a pensar que a lo mejor este gallo tenía algo grande en mente y que no lo quería decir para no alertar a la competencia”, recuerda Germán Álvarez. 

Cada vez que viajaba, el ejecutivo pedía en el aeropuerto que le dieran una de las maletas que dejan abandonadas los pasajeros. “Tenía que ser vieja. No tenemos idea de lo que transportaba, pero era muy pesado. El, personalmente, se aseguraba de que la maleta estuviera arriba del avión”, relata Marcia. 

Los más desconfiados pidieron una fiscalización de la Dirección del Trabajo, pero Meliá estaba al día. Tenía hasta el 31 de diciembre para pagar el bono y los 10 primeros días de enero para pagar el sueldo de diciembre. 

El 27 de diciembre, Meliá volvió por última vez a Chile, pero en la empresa nadie lo vio. Se fue sin avisar y sin despedirse. 

Modus operandi 

Doscientos trabajadores de Air Comet, representados por el estudio del abogado Ciro Colombara, han presentado una querella por quiebra fraudulenta contra todos los que resulten responsables, incluyendo a Enrique Meliá. Colombara dijo a The Clinic que espera que cuando la investigación avance, “se pida su extradición a España”. 

Además, están demandando laboralmente a las empresas relacionadas del Grupo Marsans, las que serán notificadas en España (Grupo Marsans) y en Argentina (Aerolíneas Argentinas). 

Un ex gerente de Air Comet, a condición de anonimato, afirma: “Meliá era un mercenario, que tuvo engañada a la gente hasta último minuto. Nunca tuvo transparencia con los números. Si nos mostraba un informe, nos retiraba las hojitas para que no memorizáramos nada. El tuvo plata para haber finiquitado a la gente y haber cerrado correctamente, pero planificó la quiebra fríamente, sin contemplaciones hacia sus empleados”. 

El ex directivo agrega: “El actuar del Grupo Marsans es un modus operandi. Forma una compañía, y luego la vacía. A los proveedores, los ceba pagándoles bien en un comienzo. Bicicletea moviendo platas de un país a otro y de repente, deja de pagar todo: impuestos, servicios, tasas de aeropuerto, y presenta la quiebra. Es una manera de hacer utilidades rápidas, a costa de los trabajadores y los proveedores que quedan mirando pal cielo. Es lo que hicieron con Aerolíneas Argentinas. Pero allí, se hizo cargo el Estado. Aquí, Moya”. 

Pese a su fama, Air Comet sigue abriendo oficinas. Acaba de desembarcar en México y Perú. 

De los 55 millones que había en caja al asumir la quiebra, el síndico Sánchez descontó 20 millones en gastos y su comisión, y repartió los 35 millones restantes entre los 300 trabajadores cesantes. Cada uno recibió poco más del 19 por ciento del sueldo de diciembre. Hace una semana, hizo una nueva repartición aumentó ese porcentaje a 40 por ciento del sueldo de diciembre.
Patricia Folle, ex supervisora del Departamento de Tripulantes, tras la quiebra de Air Comet, tuvo que arrendar el departamento que se había comprado y volver a la casa de sus padres. “Somos una familia de clase media y, como tal, no tenemos derecho a ninguna clase de subsidio. Encima, mi papá también está sin pega. Lo que más me molesta es que en este país permitimos que venga cualquiera a reírse de nosotros”.
Loreto Aravena, ex jefa de cabina, relata que estuvo en Air Comet desde sus inicios. Tuvo a su primer hijo, en septiembre y regresó a trabajar en diciembre del año pasado, tras concluir su post natal. “Llevaba dos años sin tomarme vacaciones y pensaba hacerlo este verano. En vez de eso, quedé cesante. En la quiebra, el fuero maternal no sirve de nada. Tuve que empezar a buscar pega. No he podido disfrutar la maternidad, pues para mí se ha transformado en angustia. Imagínate la cara que me ponen cuando digo que tengo una guagua recién nacida”. 

Loreto calcula que Air Comet le quedó debiendo unos 10 millones de pesos que no tiene dónde cobrar. Además, perdió cerca de un millón de pesos que el seguro complementario de salud no le pagó -por los gastos de parto y una hospitalización de su guagua-, pues la empresa, si bien le hizo los descuentos, no pagó la prima al seguro.
Un ex comandante e instructor de Air Comet, a condición de anonimato, revela a The Clinic que entre los cesantes hay 43 pilotos que sólo tienen formación para volar el tipo de nave que tenía Air Comet. Para aspirar a otra aerolínea, tienen que pagarse los cursos de perfeccionamiento. “Pero el mayor problema es que no tenemos mercado laboral. Lan Chile está despidiendo pilotos y Sky está con dotación completa. A nivel mundial, sólo en Europa han quebrado como 15 compañías, inundando el mercado de pilotos”. 

La esposa de este piloto también quedó cesante en la empresa en que trabajaba, producto de la crisis. Para sobrevivir, vendieron un auto, su casa de veraneo y se están comiendo los ahorros. 

“Si pudiera elegir”, reclama el ex comandante, “me iría de Chile. En España, donde viven los dueños de Air Comet, también te puedes ir la quiebra, pero primero tienes que asegurar a los empleados. La seguridad social también es distinta afuera. Yo no tendría problemas en pagar el 40 por ciento de mi sueldo en impuestos, si el Estado me diera salud y educación de calidad. Pero aquí pago una enormidad de dinero en impuestos, y no recibo nada a cambio. El seguro de cesantía es un chiste. En Chile la pasai mal, porque la ley o no protege a los empleados, o no se cumple”. 

RECUADRO 

El fantasma de Machasa 

Por esencia, la quiebra la pide el dueño de una empresa -o sus acreedores- a un tribunal. Y es este  tribunal el que designa un síndico para que administre y reparta lo que queda. Aunque los trabajadores tienen una alta importancia para la ley, no están en el primer lugar de la repartición: antes la ley impone el pago de las costas judiciales (es decir, a los abogados y el papeleo); luego el costo del funeral o enfermedad del deudor; en tercer lugar los gastos de administración de la quiebra (es decir, se asegura el porcentaje que recibirá el síndico de quiebras y otros costos, como el bodegaje de los bienes a liquidar) y, luego, las remuneraciones e indemnizaciones de los trabajadores. Por último, se ponen en fila los demás acreedores. 

“La falta de orden en las cuentas y el no respetar las preferencias en el reparto de los bienes, son más habituales de lo deseable y motivan los reparos o intervención de la Superintendencia en no pocos procesos de liquidación”, dice el superintendente Albornoz.
En los listados oficiales de las quiebras con cuentas pendientes o abiertas abundan Pymes y empresas medianas quebradas en cada crisis económica que vivió Chile: metalúrgicas, financieras, supermercados, constructoras, comerciales, textiles, etc. Entre ellas, siguen abiertos los procesos de casi 80 empresas que quebraron entre 1976 y 1990. El mayor número (42) se concentra entre 1983 y 1984.
Juan Fuentes, es dirigente de un grupo de ex trabajadores de Machasa –una fusión de las tres mayores empresas textiles que existieron en Chile-, que están esperando el pago de montos adeudados por la quiebra de su empresa desde 1985. Según Fuentes, en el proceso de liquidación se les entregó poco más del 46 por ciento de lo que se les debía, pero buena parte se la llevaron los abogados. Una serie de recursos judiciales aún sin resolver tienen detenida la repartición de otros 6 mil millones de pesos que, según una decisión de la Corte Suprema, adeudan aún hoy Corfo y BancoEstado. Mientras esperan, ha muerto cerca del 20 por ciento de los potenciales beneficiarios. En cambio a los compradores de los bienes liquidados por Machasa les ha ido bastante bien: acaban de vender los sitios industriales que tenían en Santiago a Sebastián Piñera, para que instale allí los estudios de Chilevisión. 
